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Esta noche me gustaría abordar otro tema en nuestra serie La Fe que muestra cómo La 

Vindicación que predicamos el domingo pasado en el que Dios vindica Su propia Palabra 

o "Así dice el Señor" al hacer cumplir lo que él dijo. Esta Noche yo quiero mostrarles 

algo que va más allá de Hablar en el nombre del Señor, yo quiero mostrarles cómo la Fe 

se perfecciona por medio de La Señal del Mesías.  
  
Ahora, nosotros sabemos que la Señal del Mesías fue dada a una sola persona en esta 

hora, y ese fue el profeta vindicado de Dios. Ningún otro hombre la tenía, porque la Señal 

del Mesías es la Señal del Mesías, que Él está aquí y que Su Palabra ha sido puesta en 

ese vaso.  
  
Dios tiene el ministerio de un solo hombre, y la Palabra del Señor viene solo a ese hombre 

para cada edad, y luego de ese hombre sale a otros por medio de aquellos a quienes ese 

hombre enseñó fielmente. 
  
Libro Edades De La Iglesia Capítulo 4 - La Edad De La Iglesia De Esmirna P: 

140 En cada edad tenemos exactamente la misma norma. Por eso es que la luz viene a 

través de algún mensajero dado por Dios en un cierto lugar, y luego de aquel 

mensajero la luz se difunde por medio del ministerio de otros que han sido fielmente 

instruidos. Pero, desde luego, todos aquellos que salen no siempre comprenden cuán 

necesario es decir SOLAMENTE lo que el mensajero ha dicho. Recuerde: Pablo 

advirtió a la gente que dijera solamente lo que él dijo: ¿Acaso ha salido de vosotros la 

palabra de Dios, o sólo a vosotros ha llegado? Si alguno se cree profeta, o espiritual, 

reconozca que lo que os escribo son mandamientos del Señor. I Corintios 14:36 y 37 Le 

agregan aquí o le quitan allá, y dentro de poco tiempo el Mensaje ya no es puro y el 

avivamiento se muere. Cuánto cuidado debemos tener de oír una Voz, porque el Espíritu 

solamente tiene UNA Voz, la cual es la Voz de Dios. Pablo les advirtió que dijeran lo 

que él dijo, como también lo hizo Pedro. Él les advirtió que ni AUN EL (PABLO) podía 

cambiar una sola palabra de lo que había dado por revelación. Oh, ¡cuán importante es 

oír la Voz de Dios por medio de Sus mensajeros, y luego decir lo que les ha sido dado a 

ellos para decir a las iglesias! 
  
Así que vemos que el plan de Dios es enviar a un hombre, y luego enseñar fielmente a 

los hombres que son fieles para oír y escuchar y prestar mucha atención a lo que ese 

Mensajero tiene que enseñar. Observen Uds. la redacción nuevamente, la luz viene a 

través de algún mensajero dado por Dios en un cierto lugar, (en esta última hora 

sucedió que vino a Un Solo hombre, William Branham, quien se encontraba en los 

Estados Unidos. Ese es el mensajero dado por Dios en un cierto lugar que estamos 

viendo en esta hora). Pero, desde luego, todos aquellos que salen no siempre 

comprenden cuán necesario es decir SOLAMENTE lo que el mensajero ha dicho. 
  



Aquí estamos viendo a este Mensajero que enseña fielmente a otros que son fieles a 

callarse y escuchar. Entonces vemos que el plan de Dios para cada edad es el mismo. 
  
Ahora, si la gente quiere debatir esto, podemos sentarnos porque tenemos una lista de 7 

Mensajeros y cómo llegaron en ciertos momentos, nosotros lo llamamos Edades de la 

Iglesia, y luego hubo hombres que estaban cerca de ese Mensajero que aprendieron a los 

pies de ese Mensajero. También les puedo mostrar otros hombres que se levantaron en 

aquellos días y esos hombres no entendían lo que el mensajero había traído por medio de 

la Palabra de Dios, y luego se fueron por su propia cuenta. Y también puedo mostrarles 

ejemplos a lo largo de las edades de hombres que se sentaron a los pies del Mensajero, 

pero ellos entendieron mal lo que él decía y por lo tanto llegaron a ser fanáticos.  
  
Tal es el caso de Carlstadt que estudió con Martín Lutero y luego se volvió fanático en 

cuanto a Martín se escondió mientras traducía la Biblia al alemán. Tuvo que salir de su 

escondite para detener la destrucción fanática en la que algunos de los seguidores del 

Mensaje de Martín habían seguido el liderazgo de Carlstadt en la Ausencia de Martín. 
  
Martín Lutero nunca puso a Carlstadt a liderar en su ausencia, así como William Branham 

nunca le dijo a la gente que siguiera a algún hombre en su ausencia. Dios nunca obra de 

esa manera. Él deja que la gente tenga el discernimiento correcto para seguir al Espíritu 

Santo (a través del liderazgo de la Columna de Fuego, Su Presencia). 
  
Entonces tenemos que entender la diferencia entre el Discernimiento Espiritual y la Señal 

del Mesías porque son dos cosas diferentes y muestran sus frutos de dos maneras 

diferentes. 
  
La Señal del Mesías a la que se refiere el Hermano Branham a lo largo de todo su 

ministerio, se vio por primera vez cuando Dios vino a visitar a Abraham en forma de 

carne humana, ese Ángel que vino a Él y le habló y después de asegurarle a Abraham 

que Él cumpliría la promesa que le había dado a Abraham acerca de ser bendecido con 

muchas simientes, Sarai, la   esposa de Abraham, se río en su corazón, y él llamó su 

incredulidad. Esta fue la primera vez que la señal del Mesías o la Señal de la presencia 

de Dios se vio en un hombre. La primera vez que lo vemos en el Dios invisible fue en el 

jardín del Edén cuando Dios nuevamente discernió los pensamientos y las intenciones 

del corazón de Eva, y la reprendió por mentirle. 
  
El Hermano Branham habló sobre este tema de la señal del Mesías muchas veces durante 

su ministerio de 33 años. 
  
Entonces, ¿cuál es la Señal del Mesías? ¿Y cómo perfecciona nuestra Fe o hace que 

nuestra fe madure y descanse? Estas son dos preguntas que yo deseo abordar esta 

noche. Oímos al hermano Branham hablar en términos de la "Señal del Mesías", la 

"señal mesiánica", o la "señal mesiánica". En general, el hermano Branham menciona 

estos términos para "la Señal del Mesías" por lo menos 219 veces. En todas las diversas 

formas donde él menciona esta "Señal del Mesías", el hermano Branham es muy claro a 

lo que se refiere, y en casi todas ellas el Hermano Branham ilustra esta "Señal del 



Mesías", el capítulo 18, donde Dios revela los pensamientos de Sarai; o del Evangelio 

de Juan capítulo 4, donde Jesús revela los pecados de la mujer junto al pozo y ella 

reconoce esta revelación como "la señal del Mesías" en Jesús; o 

en Juan capítulo 1 donde Jesús vio a Nathaniel debajo del árbol orando. 
 

Ahora, vayamos a las Escrituras para ver por nosotros mismos estas tres instancias de la 

señal del Mesías a la que se refiere el hermano Branham. 
  
Génesis 18:1 Después le apareció Jehová en el encinar de Mamre, (así se establece la 

escena con la Aparición del Señor) estando él sentado a la puerta de su tienda en el calor 

del día. 2 Y alzó sus ojos y miró, y he aquí tres varones que estaban junto a él; y cuando 

los vio, salió corriendo de la puerta de su tienda a recibirlos, y se postró en tierra, 3 y 

dijo: Señor, (Ahora, fíjense que él vio a tres de ellos, pero solo reconoció a uno de ellos 

como el Señor) si ahora he hallado gracia en tus ojos, te ruego que no pases de tu siervo. 

4 Que se traiga ahora un poco de agua, y lavad vuestros pies; y recostaos debajo de un 

árbol, 5 y traeré un bocado de pan, y sustentad vuestro corazón, y después pasaréis; 

pues por eso habéis pasado cerca de vuestro siervo. Y ellos dijeron: Haz así como has 

dicho. 6 Entonces Abraham fue de prisa a la tienda a Sara, y le dijo: Toma pronto tres 

medidas de flor de harina, y amasa y haz panes cocidos debajo del rescoldo. 7 Y corrió 

Abraham a las vacas, y tomó un becerro tierno y bueno, y lo dio al criado, y este se dio 

prisa a prepararlo. 8 Tomó también mantequilla y leche, y el becerro que había 

preparado, y lo puso delante de ellos; y él se estuvo con ellos debajo del árbol, y 

comieron. 9 Y le dijeron: ¿Dónde está Sara tu mujer? Y él respondió: Aquí en la tienda. 

10 Entonces dijo: De cierto volveré a ti; y según el tiempo de la vida, (Ahora, fíjense 

aquí que Dios le dijo a Abraham: "volveré a ti; y según el tiempo de la vida", que 

sabemos que a veces tiene entre 16 y 20 años. Ese es el tiempo de la vida, cuando estamos 

en nuestro mejor momento. Y luego después de prometerles cambiar sus cuerpos de 

nuevo a una vida más joven, les promete un hijo a través de Sara) he aquí que Sara tu 

mujer tendrá un hijo. Y Sara escuchaba a la puerta de la tienda, que estaba detrás de 

él. 11 Y Abraham y Sara eran viejos, de edad avanzada; (Yo espero que Uds. hayan 

captado eso, ambos estaban viejos y de avanzada edad) y a Sara le había cesado ya la 

costumbre de las mujeres. (Pasó la menopausia, físicamente no podía tener hijos.) 12 Se 

rio, pues, Sara entre sí, diciendo: ¿Después que he envejecido tendré deleite, siendo 

también mi señor ya viejo? (Ahora fíjense, Sara no se río a carcajadas, la Biblia dice 

que Sara se río por dentro). 
  
13 Entonces Jehová dijo a Abraham: ¿Por qué se ha reído Sara diciendo: Será cierto 

que he de dar a luz siendo ya vieja? 14 ¿Hay para Dios alguna cosa difícil? Al tiempo 

señalado volveré a ti, y según el tiempo de la vida, Sara tendrá un hijo. 
  
Ahora, la mayoría de la gente lee esto y dice que volveré a ti, y según el tiempo de la 

vida, y se detienen ahí mismo esperando que en algún lugar del camino Dios regrese de 

nuevo. Pero eso no es lo que dijo. Y ese es el problema de la gente, no leen lo que dice 

Dios. Lo pasan por alto y leen directamente lo que dijo. 
  



Él dijo: Volveré a ti, y según el tiempo de la vida. La palabra hebrea Shuwb no dice 

"Volveré" a ti, como si Dios mismo regresara para traer al hijo prometido. Esta 

palabra Shuwb significa, "volver atrás", por lo tanto, se traduce como "Volveré a ti, y 

según el tiempo de la vida.” Aleluya, el Señor es el mismo y no cambia. Jesucristo es 

el mismo ayer, hoy y siempre. Y vamos a cambiar nuestro cuerpo antes de ir a recibir al 

Hijo prometido, así como Abraham y Sara cambiaron de cuerpo antes de que ellos 

pudieran estar listos para recibir al hijo prometido. 
  
Escuchen lo que el Hno. Branham dice en su sermón Poseyendo Las Puertas Del 

Enemigo 64-0322 P: 11 Ahora, pues en esto, vean lo que Él hizo. Ahora Abraham y 

Sara los dos eran ancianos “de edad avanzada”, dice la Biblia. Ahora no era sólo 

porque allá las personas vivían más tiempo. La Biblia dice que “eran viejos, de edad 

avanzada”. Ahora fíjense, inmediatamente después que este Ángel apareció (del que 

hemos estado hablando), que era Elohim, Dios. Y Él habló, le dijo a Abraham: “Voy a 

visitarte según el tiempo de la vida”. Ahora, observen, todo el tiempo, ellos eran un tipo 

de la Iglesia, todo el tiempo. Ahora miren. Aquí está lo que sucedió. Ahora, Él no 

solamente remendó a Sara, y remendó a Abraham. Él los convirtió nuevamente en un 

hombre y una mujer jóvenes. Ahora eso parece extraño, pero miren ahora el resto de la 

Palabra, y colóquenla junta. La Palabra es inspirada, y Ud. tiene que ser inspirado 

juntamente con la Palabra. Ahora, recuerden, inmediatamente después de eso, 

inmediatamente después de la aparición de este Ángel… Puedo ver ese, ese cabello gris 

de Sara, la abuelita con la manta sobre su hombro, y una gorrita para el polvo, apoyada 

de un palo, caminando por ahí. “Yo, ¿sentir placer con mi señor, y él anciano 

también?”. ¿Ven? Y aquí estaba Abraham, con esta barba larga, apoyado de un palo, 

así como estaba, bien avanzado en edad. Y veo, a la mañana siguiente, sus hombros 

comienzan a enderezarse, la joroba le desapareció de la espalda. El cabello de ella 

comenzó a cambiar. Ellos volvieron a ser nuevamente un hombre y una mujer jóvenes. 

Sólo era mostrando lo que Él va a hacer con la Simiente Real de Abraham (¿Ven?), 

cuando seamos “cambiados en un momento, en un abrir y cerrar de un ojo, y seamos 

arrebatados juntamente”. 
  
15 Entonces Sara negó, diciendo: No me reí; porque tuvo miedo. Y él dijo: No es así, 

sino que te has reído. Ahora, ¿por qué Sarah negaría haberse reído si ella se hubiera reído 

a carcajadas? Ella se río dentro de sí misma y así trató de justificarse reprimiendo la risa 

exterior riéndose dentro de sí misma. Pero era el mismo espíritu de incredulidad ya fuera 

que lo hubiera hecho exterior o interiormente. Por eso Jesús dijo que, si Uds. miran a una 

mujer para codiciarla, han cometido adulterio con ella en su corazón. Dios mira el 

corazón, y Jesús dijo: "No juzguéis según las apariencias, sino juzgad con justo 

juicio".   
  
16 Y los varones se levantaron de allí, y miraron hacia Sodoma; y Abraham iba con ellos 

acompañándolos. 17 Y Jehová dijo: ¿Encubriré yo a Abraham lo que voy a hacer, 18 

habiendo de ser Abraham una nación grande y fuerte, y habiendo de ser benditas en él 

todas las naciones de la tierra? 19 Porque yo sé que mandará a sus hijos y a su casa 



después de sí, que guarden el camino de Jehová, haciendo justicia y juicio, para que 

haga venir Jehová sobre Abraham lo que ha hablado acerca de él.  
  
Ahora, el apóstol Pablo nos dice que esta bendición de Dios a Abraham y su simiente no 

era para la simiente física sino para la Simiente Espiritual como vemos en las siguientes 

Escrituras. 
  
Romanos 4:13 Porque no por la ley fue dada a Abraham o a su descendencia la promesa 

de que sería heredero del mundo, sino por la justicia de la fe.  16 Por tanto, es por fe, 

para que sea por gracia, a fin de que la promesa sea firme para toda su descendencia; 

no solamente para la que es de la ley, sino también para la que es de la fe de Abraham, 

el cual es padre de todos nosotros 
  
Gálatas 3:16 Ahora bien, a Abraham fueron hechas las promesas, y a su simiente. No 

dice: Y a las simientes, como si hablase de muchos, sino como de uno: Y a tu simiente, 

la cual es Cristo.  
  
Y si estamos en Cristo, entonces la promesa es para nosotros. 
  
Ahora, el hermano Branham habla de esta escena en Génesis que acabamos de leer y la 

relaciona con el término "la señal del mesías" como vemos en su sermón, El Segundo 

Sello 63-0319 P: 96 Ahora, hubo Uno que vino a la Iglesia espiritual, la Novia, 

Abraham, que para comenzar no estaba en—en Sodoma. Y noten lo que El hizo. El no 

anduvo predicando como ellos. El los instruyó, pero luego les mostró una señal. El obró 

la señal del Mesías. El volteó su espalda hacia la tienda, y dijo, “Abraham”. Ahora 

recuerden, su nombre en realidad, apenas unos días antes había sido Abram. Pero Él le 

dice, “Abraham, ¿dónde está tu esposa, S-a-r-a”? Unos días antes se llamaba S-a-r-a-

i”. Abraham dijo: “Ella está en la tienda detrás de ti”. Y Él dijo: “Abraham, Yo…” 

Nuevamente allí está el pronombre personal. “Yo te voy a visitar de acuerdo a la 

promesa que te he hecho”. ¿Pueden ver lo que era? ¿Ven? Un hombre con ropa 

polvorienta, comiendo la carne del ternero, bebiendo la leche de la vaca, y comiendo 

pan de maíz. Sí señor. ¡Dios, Elohim, manifestado en carne! Prometió manifestarse en 

carne otra vez en los últimos días. Noten. “Abraham, ¿dónde está Sara, tu mujer”? 

“Está en la tienda detrás de ti”. Dijo, “Te voy a visitar”. 
  
Y de su sermón Jehová Jireh 55-1117 P: 50 el Hermano Branham dijo: "Abraham aún 

era un hombre joven. Sara, inmediatamente, después de eso, más de un año o dos, tuvo 

el bebé que durante todo este tiempo se le había prometido. Noten… Ahora, Ud. dice: 

“Eso es lo que Él le hizo a Sara, pero ¿qué de Abraham?”. Aún después que Isaac 

murió… o, quiero decir, después que Sara murió, cuando Isaac era un joven, con la 

edad suficiente para casarse, como de unos cuarenta años después… “Oh”, Ud. dice: 

“Ellos vivían más tiempo en aquellos días, Hermano Branham”. Ahora, espere un 

minuto. La Biblia dice que ambos estaban entrados en años. Eso es correcto. Y 

Abraham se casó con otra mujer después de la muerte de Sara, cuarenta años después, 

y tuvo siete hijos [Espacio en blanco en la cinta] [Palabras no claras]… nuestro Dios. 

Él mostró en Abraham y Sara lo que va a hacer con usted, y su esposa, uno de estos 



días. Los volverá nuevamente a jóvenes. Si acaso no es una esperanza bendita, entonces 

no sé qué es, hermano. Cuando Él apareció allí, tomó para Sí un puñado de material que 

conforma a los seres humanos y solo lo habló a existencia, dijo: “Ven aquí”, con otro 

puñado, y colocó a dos Ángeles al lado, y llegó allá y habló con Abraham y también lo 

convirtió en un hombre joven y probó lo que Él iba a hacer. ¡Aleluya! Somos la simiente 

de Abraham, de camino a la promesa. Cuando nació el pequeño Isaac… ¡Oh, vaya! 

¿Tengo que detenerme aquí? Denme solo otros cinco minutos, por favor,  
  
Casamiento Y Divorcio 65-0221M P: 72 Cuando Abraham se llevó a Sara a la tierra 

de los filisteos, hubo allá un rey llamado Abimelec. Y Sara ya tenía casi cien años, pero 

había sido rejuvenecida y hecha hermosa. ¿Sabían Uds. eso? [La congregación dice: 

“Amén”.—Editor] Muy bien. Y Abimelec la quería tomar como esposa. ¿Se acuerdan 

de mi mensaje sobre ese tema? Abimelec quería tomar a Sara como esposa. 

Seguramente ya tenía un harén;  
  
Bien, ahora, avancemos al Nuevo Testamento en el Evangelio de Juan y abramos nuestras 

Biblias en Juan .1:44 y leerla: "Y Felipe era de Betsaida, la ciudad de Andrés y Pedro. 

45 Felipe halló a Natanael, y le dijo: Hemos hallado a aquel de quien escribió Moisés 

en la ley, así como los profetas: a Jesús, el hijo de José, de Nazaret. 46 Natanael le dijo: 

¿De Nazaret puede salir algo de bueno? Le dijo Felipe: Ven y ve. 47 Cuando Jesús vio 

a Natanael que se le acercaba, dijo de él: He aquí un verdadero israelita, en quien no 

hay engaño. 48 Le dijo Natanael: ¿De dónde me conoces? Respondió Jesús y le dijo: 

Antes que Felipe te llamara, cuando estabas debajo de la higuera, te vi. 49 Respondió 

Natanael y le dijo: Rabí, tú eres el Hijo de Dios; tú eres el Rey de Israel. 50 Respondió 

Jesús y le dijo: ¿Porque te dije: Te vi debajo de la higuera, crees? Cosas mayores que 

estas verás. 51 Y le dijo: De cierto, de cierto os digo: De aquí en adelante veréis el cielo 

abierto, y a los ángeles de Dios que suben y descienden sobre el Hijo del Hombre". 
  
Ahora, ¿Qué dijo un profeta vindicado acerca de La Señal Mesiánica? Dijo que era 

conocer los pensamientos y las intenciones del corazón como se habla en Hebreos.4:12. 
  
Del sermón, Muéstranos El Padre 61-0521 P: 90 el Hermano Branham dijo, ¿Cuántos 

saben que Él conocía sus pensamientos y sabía todo acerca de ellos? Correcto. Ahora, 

esa era la señal del Mesías". 
  
Fíjense que él nos dice específicamente que "conocer los pensamientos y las intenciones 

del corazón" es la Señal del Mesías, que es Hebreos 4:12. 
  
Luego del sermón, Convencidos Luego Interesados 62-0118 P: 98 el Hermano 

Branham dijo, "¿Cómo supieron ellos que Ese era el Mesías? ¿Cómo supo la mujer 

junto al pozo que Ese era el Mesías? Cuando Él le dijo a ella que había tenido cinco 

maridos. ¿Cómo fue que Natanael dijo: “Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios Vivo”? 

Porque Él le dijo: “Yo te vi cuando estabas debajo de la higuera”. ¿Ven? Así es cómo 

ellos lo supieron. Esa era la señal del Mesías. Esa es la verdad. Pregunten a cualquiera. 

Miren por toda la Biblia. Eso es lo que es, la señal del Mesías". 
  



Nuevamente entendemos por el profeta vindicado de Dios que la Señal del Mesías es el 

discernimiento de los pensamientos y las intenciones del corazón. Lo llamó en 142 

lugares "la Señal Mesiánica", en 10 lugares "la señal Mesiánica" y en otros 63 lugares 

lo llamó "la Señal del Mesías". Si se revisa todas las citas de "La Señal del Mesías", las 

citas de "Señal mesiánica" y todas las citas de "Señal mesiánica", para un total 

de 219 citas, se encontrará que él menciona, la mujer en el pozo, o Nathaniel orando 

debajo del árbol, o incluso Elohim ante la tienda hablando con Abraham sobre lo que 

estaba pensando Sara. Y en todas las 219 citas, su enfoque está en el discernimiento de 

los pensamientos y las intenciones del corazón. 
  
Nuevamente en su sermón, El Dios Inmutable 62-0120 P: 55 "Pues, Jesús, cuando 

creció, demostró que Él era el Mesías que ellos habían pedido. Él les mostró Su señal 

del Mesías. Probó que era el Mesías por las señales que hizo. Miren a la mujer junto al 

pozo cuando Él le dijo sus pecados, que ella tenía cinco maridos. “Pues” dijo ella, 

“Señor, sabemos que cuando venga el Mesías, Él nos dirá todas las cosas”. Pero ella 

no sabía Quién era Él. Dijo: “Yo Soy”. Miren a Natanael, cuando regresó con Felipe, 

y entró en la Presencia de Jesús. Y Jesús le dijo quién era, de dónde venía, qué había 

estado haciendo. ¡Oh, vaya! Eso lo demostró. Él dijo: “Rabí, Tú eres el Hijo de Dios. 

Tú eres el Rey de Israel”. ¡Vaya! Seguro, ¿debido a qué? Él ha probado". 
  
Ahora, esto es Hebreos4:12 “La palabra de Dios discierne los pensamientos y las 

intenciones del corazón”. 
  
Ahora, esto no es lo mismo que 1 Corintios 12, el don de discernimiento de espíritus que 

es un don del Espíritu Santo. No es tanto un don como el Dador mismo. Sino el don en 1 

Corintios 12:10 es: " A otro, el hacer milagros; a otro, profecía; a otro, discernimiento 

de espíritus; a otro, diversos géneros de lenguas; y a otro, interpretación de lenguas. 11 

Pero todas estas cosas las hace uno y el mismo Espíritu, repartiendo a cada uno en 

particular como él quiere. 12 Porque así como el cuerpo es uno, y tiene muchos 

miembros, pero todos los miembros del cuerpo, siendo muchos, son un solo cuerpo, así 

también Cristo. 13 Porque por un solo Espíritu fuimos todos bautizados en un cuerpo, 

sean judíos o griegos, sean esclavos o libres; y a todos se nos dio a beber de un mismo 

Espíritu. 14 Además, el cuerpo no es un solo miembro, sino muchos. 
  
Cualquier cristiano puede tener ese don para discernir entre un Espíritu de Dios y un 

espíritu maligno. y hebreos4:12 no es Malaquías3:16 que discierne entre lo justo y lo 

inicuo. 
  
Simplemente leamos Malaquías 3:16 por nosotros mismos: "Entonces los que temían a 

Jehová hablaron cada uno a su compañero; y Jehová escuchó y oyó, y fue escrito libro 

de memoria delante de él para los que temen a Jehová, y para los que piensan en su 

nombre. 17 Y serán para mí especial tesoro, ha dicho Jehová de los ejércitos, en el día 

en que yo actúe; y los perdonaré, como el hombre que perdona a su hijo que le sirve. 18 

Entonces os volveréis, y discerniréis la diferencia entre el justo y el malo, entre el que 

sirve a Dios y el que no le sirve.".   
  



Una vez más, cualquier cristiano lleno del Espíritu Santo de Dios debería poder discernir 

entre la justicia y la maldad. De hecho, la Escritura alude el hecho de que se puede 

enseñarse a sí mismo a discernir ciertas cosas. 
  
Hebreos 5:14 pero el alimento sólido es para los que han alcanzado madurez, para los 

que por el uso tienen los sentidos ejercitados en el discernimiento del bien y del mal. 
 

Ahora, ¿qué significa eso de ejercitar los sentidos para discernir? Ahora, Uds. piensen 

sobre eso. Simplemente leemos nuestras Biblias tan casualmente sin siquiera pensar en 

el significado de lo que acabamos de leer. 
  
Bueno, ¿cuáles son los sentidos de los que está hablando aquí? La palabra griega 

significa la percepción y el juicio. Entonces Pablo dice, que podemos ejercitar nuestra 

percepción y juicio para discernir. Y observen cómo él dice que lo hagamos. Pero el 

alimento sólido (es decir, la enseñanza profunda de la Palabra de Dios) es para los que 

han alcanzado madurez, (teleios en la mayoría de edad, han llegado a la madurez, listos 

para la adopción) incluso a los que por causa del uso. etc. 
  
Fíjense que él nos dice justo antes de esto en el versículo 12 Porque debiendo ser ya 

maestros, después de tanto tiempo, tenéis necesidad de que se os vuelva a enseñar cuáles 

son los primeros rudimentos de las palabras de Dios; y habéis llegado a ser tales que 

tenéis necesidad de leche, y no de alimento sólido. 13 Y todo aquel que participa de la 

leche es inexperto en la palabra de justicia, porque es niño; 14 pero el alimento sólido 

es para los que han alcanzado madurez, (esa palabra griega es Teleios que significa ser 

de edad madura), para los que por el uso tienen los sentidos ejercitados en el 

discernimiento del bien y del mal. 
  
Y vemos que la misma palabra griega se usa nuevamente en 1 Corintios 

14:20   Hermanos, no seáis niños en el modo de pensar, sino sed niños en la malicia, 

pero maduros en el modo de pensar. (hombres, teleios, mayores de edad, plena madurez 

listos para adopción) 
  
Entonces él está diciendo que cuando simplemente se alimentan con una tostada de leche 

del Evangelio y diluyen la Palabra para no ofender, dice, no pueden esperar llegar a un 

discernimiento adecuado entre la justicia y la maldad. No se puede esperar llegar a la 

madurez total, listo para la adopción. 
  
Y es por eso que el hermano Branham enseñó a sus hijos a escuchar lo que dicen los 

ministros en la radio y luego discernir qué espíritu hay detrás de lo que se dice. Les pedía 

que escucharan durante cinco minutos y luego tenían que decirle qué denominación 

estaba detrás de esa predicación. Y yo creo que es una manera maravillosa de enseñar a 

los hijos. Muéstrenles lo que otros creen y luego muéstrenles en las Escrituras por qué 

esas cosas están mal. 
  
Jesús básicamente les dice a los fariseos lo mismo en Lucas 12:56 ¡Hipócritas! Sabéis 

distinguir el aspecto del cielo y de la tierra; ¿y cómo no distinguís este tiempo? 
  



En otras palabras, Uds. pueden mirar cosas naturales y discernir o hacer juicios basados 

en lo que están viendo con sus ojos físicos, pero ¿por qué están tan tontos en sus ojos 

espirituales que no pueden ver lo que Dios está haciendo en su día? 
  
Mateo 16:3 Y por la mañana: Hoy habrá tempestad; porque tiene arreboles el cielo 

nublado. ¡Hipócritas! Sabéis distinguir el aspecto del cielo, ¡mas las señales de los 

tiempos no podéis! 
  
¿Y cuáles fueron las señales de los tiempos? Cuando se estaba presentando la señal del 

Mesías y Dios estaba operando de una manera tan sobrenatural a través del ministerio de 

Su Hijo, ¿por qué estaban tan tontos en sus ojos espirituales para no poder ver que ningún 

hombre puede hacer lo que fue hecho, excepto que Dios esté con él. 
  
Fíjense que está comparando el discernimiento natural con el discernimiento espiritual. 
  
De nuevo en 1 Corintios11:29 escuchamos al Apóstol Pablo decirnos que la falta de un 

discernimiento apropiado del cuerpo del Señor sólo traerá condenación para nosotros 

mismos. Porque el que come y bebe indignamente, sin discernir el cuerpo del Señor, 

juicio come y bebe para sí. Y el hermano Branham nos enseñó en su 

sermón   Discerniendo El Cuerpo Del Señor 59-0812 P: 13 "Estos Cristianos estaban 

tomando la Santa Cena y no estaban representando esa vida. El Cristianismo es una 

experiencia y una vida. Y estos Cristianos estaban viviendo cualquier clase de vida, 

dando un mal ejemplo de lo que profesaban. Y Pablo dice: “Por lo cual hay muchos 

enfermos y debilitados entre vosotros; y muchos duermen”, lo cual quiere decir que 

están muertos, “por no haber discernido el Cuerpo del Señor”. Y nosotros, que nos 

llamamos Cristianos, no tenemos el derecho de tomar la Santa Cena, a menos que 

estemos viviendo por encima del reproche del mundo; no tenemos ningún derecho. La 

Santa Cena es para aquellos que están viviendo correctamente, dando un ejemplo del 

Cristianismo", 
  
" Discerniendo El Cuerpo Del Señor 59-0812 P: 46 Discernamos el Cuerpo del Señor, 

discernamos los tiempos en que vivimos. Moriremos espiritualmente si no lo hacemos. 

Y si esto es verdad entonces el Espíritu Santo está con nosotros, y tenemos la última 

señal de la Venida del Señor, antes de Su Venida. Recuerden, aquello fue un poco antes 

de que Sodoma ardiera, a pocas horas de que ardiera.  
  
Volvamos a 1 Corintios 11: 28 porque les he leído esto durante los últimos 35 años al 

menos una vez al mes a la hora de la Comunión. “Por tanto, pruébese cada uno a sí 

mismo, y coma así del pan, y beba de la copa. 29 Porque el que come y bebe 

indignamente, sin discernir el cuerpo del Señor, juicio come y bebe para sí. 30 Por lo 

cual hay muchos enfermos y debilitados entre vosotros, y muchos duermen. 31 Si, pues, 

nos examinásemos a nosotros mismos, no seríamos juzgados; 32 mas siendo juzgados, 

somos castigados por el Señor, para que no seamos condenados con el mundo. 33 Así 

que, hermanos míos, cuando os reunís a comer, esperaos unos a otros. 34 Si alguno 

tuviere hambre, coma en su casa, para que no os reunáis para juicio. Las demás cosas 

las pondré en orden cuando yo fuere. 



  
El Apóstol Pablo tuvo que lidiar con una situación en la iglesia primitiva en Galacia 

porque la gente no tenía una habilidad completamente desarrollada para discernir entre 

lo que estaba bien y lo que estaba mal, y ellos mismos se dejaron influenciar por esos 

hermanos para apartarlos de la verdad de Jerusalén que entró y los influyó para que se 

apartaran de la libertad que ellos tenían en Cristo y regresaran a la circuncisión. 
  
Este mismo Apóstol Pablo dijo en 1 Corintios2:14 Pero el hombre natural no percibe 

las cosas que son del Espíritu de Dios, porque para él son locura, y no las puede 

entender, porque se han de discernir espiritualmente.  
  
Entonces, si se disciernen espiritualmente, ¿no se necesita el Espíritu Santo en nosotros 

para saber cuándo lo que está ocurriendo es de Dios o no? ¿O de Dios o sólo del hombre? 
  
Lo que Pablo les estaba diciendo es que cuando él vino a enseñarles la Revelación de 

Jesucristo, se regocijaban, pero cuando él comenzó a disciplinar a la iglesia con respecto 

a la mala actividad que estaba ocurriendo entre algunos miembros, ellos se enfadaron 

mucho. 
  
Entonces vemos que debe haber una cierta cantidad de discernimiento dentro de cada 

creyente y todo depende de la cantidad de Palabra que se tenga y el ejercicio de esa 

Palabra. 
  
Pero cuando el hermano Branham habla de Discernir los pensamientos y las intenciones 

del corazón, solo Dios mismo que es el Ungido, el Cristo, el Mesías mismo, es capaz de 

discernir entre los pensamientos y las intenciones del corazón. 
  
En Jeremías 17:10 leemos: "Yo Jehová, que escudriño la mente, que pruebo el corazón, 

para dar a cada uno según su camino, según el fruto de sus obras". 
  
Salmos 44:21 ¿No demandaría Dios esto? Porque él conoce los secretos del corazón. 
  
Salmos 139:23 Examíname, oh Dios, y conoce mi corazón; Pruébame y conoce mis 

pensamientos; 
  
Hechos 15:8 Y Dios, que conoce los corazones, les dio testimonio, dándoles el Espíritu 

Santo lo mismo que a nosotros; 
  
Romanos 8:27 Mas el que escudriña los corazones sabe cuál es la intención del Espíritu, 

porque conforme a la voluntad de Dios intercede por los santos. 
  
Hebreos 4:12 Porque la palabra de Dios es viva y eficaz, y más cortante que toda espada 

de dos filos; y penetra hasta partir el alma y el espíritu, las coyunturas y los tuétanos, y 

discierne los pensamientos y las intenciones del corazón.   no hay cosa creada que no 

sea manifiesta en su presencia; antes bien todas las cosas están desnudas y abiertas a 

los ojos de aquel a quien tenemos que dar cuenta. 
  
¿Cambia Dios Su Manera De Pensar? 65-0427 P: 62 Ahora, ella no era como aquellos 

sacerdotes que dijeron: “Él tiene demonio. Él es un adivino o algo así”. Ella se volteó 

y dijo: “Señor, paréceme que eres profeta. Ahora, no hemos tenido uno por 



cuatrocientos años. La iglesia no ha estado acostumbrada a algo así. Pero percibimos, 

yo percibo que eres un profeta. Ahora, yo sé que estamos esperando al Mesías. Y cuando 

el Mesías venga, eso es lo que Él hará”. Ahora, la Biblia dice: “Él es el mismo ayer, 

hoy, y por los siglos”. Si esa fue la señal ungida del Mesías allá atrás, para el 

samaritano y el judío… Ahora, eso no había sido hecho antes delante de gentiles. En 

ninguna parte de la Biblia lo había hecho Jesús delante de gentiles. Ellos tuvieron cuatro 

mil años esperando a un Mesías; nosotros hemos tenido dos mil años, además del 

entrenamiento de ellos, esperando un Mesías. Ahora, si esa fue Su identificación antes 

de que el día de ellos terminara, tiene que ser nuestra identificación; porque Él 

prometió que el Hijo del Hombre Se revelaría a Sí mismo otra vez en el día cuando el 

mundo se volviera nuevamente como Sodoma; y cualquiera sabe que estamos allí. 

¿Ven? 
  
Bien, vamos a leer San Juan 4 donde el hermano Branham está hablando de esta señal 

del Mesías. 
  
San Juan 4:5 Vino, pues, a una ciudad de Samaria llamada Sicar, junto a la heredad 

que Jacob dio a su hijo José. 6 Y estaba allí el pozo de Jacob. Entonces Jesús, cansado 

del camino, se sentó así junto al pozo. Era como la hora sexta. 7 Vino una mujer de 

Samaria a sacar agua; y Jesús le dijo: Dame de beber. 8 Pues sus discípulos habían ido 

a la ciudad a comprar de comer. 9 La mujer samaritana le dijo: ¿Cómo tú, siendo judío, 

me pides a mí de beber, que soy mujer samaritana? Porque judíos y samaritanos no se 

tratan entre sí. 10 Respondió Jesús y le dijo: Si conocieras el don de Dios, y quién es el 

que te dice: Dame de beber; tú le pedirías, y él te daría agua viva. 11 La mujer le dijo: 

Señor, no tienes con qué sacarla, y el pozo es hondo. ¿De dónde, pues, tienes el agua 

viva? 12 ¿Acaso eres tú mayor que nuestro padre Jacob, que nos dio este pozo, del cual 

bebieron él, sus hijos y sus ganados? 13 Respondió Jesús y le dijo: Cualquiera que 

bebiere de esta agua, volverá a tener sed; 14 mas el que bebiere del agua que yo le daré, 

no tendrá sed jamás; sino que el agua que yo le daré será en él una fuente de agua que 

salte para vida eterna. 15 La mujer le dijo: Señor, dame esa agua, para que no tenga yo 

sed, ni venga aquí a sacarla. 16 Jesús le dijo: Ve, llama a tu marido, y ven acá. 17 

Respondió la mujer y dijo: No tengo marido. Jesús le dijo: Bien has dicho: No tengo 

marido; 18 porque cinco maridos has tenido, y el que ahora tienes no es tu marido; esto 

has dicho con verdad. 19 Le dijo la mujer: Señor, me parece que tú eres profeta. 20 

Nuestros padres adoraron en este monte, y vosotros decís que en Jerusalén es el lugar 

donde se debe adorar. 21 Jesús le dijo: Mujer, créeme, que la hora viene cuando ni en 

este monte ni en Jerusalén adoraréis al Padre. 22 Vosotros adoráis lo que no sabéis; 

nosotros adoramos lo que sabemos; porque la salvación viene de los judíos. 23 Mas la 

hora viene, y ahora es, cuando los verdaderos adoradores adorarán al Padre en espíritu 

y en verdad; porque también el Padre tales adoradores busca que le adoren. 24 Dios es 

Espíritu; y los que le adoran, en espíritu y en verdad es necesario que adoren. 25 Le dijo 

la mujer: Sé que ha de venir el Mesías, llamado el Cristo; cuando él venga nos declarará 

todas las cosas. 26 Jesús le dijo: Yo soy, el que habla contigo. 27 En esto vinieron sus 



discípulos, y se maravillaron de que hablaba con una mujer; sin embargo, ninguno dijo: 

¿Qué preguntas? o, ¿Qué hablas con ella? 28 Entonces la mujer dejó su cántaro, y fue 

a la ciudad, y dijo a los hombres: 29 Venid, ved a un hombre que me ha dicho todo 

cuanto he hecho. ¿No será este el Cristo? 30 Entonces salieron de la ciudad, y vinieron 

a él. 
  
Cuando Sus Ojos Fueron Abiertos 64-0212 P: 65 hora, esta dama aquí es desconocida 

para mí. (El que esté encargado de eso, el ingeniero, vigile ese micrófono). Muy bien, yo 

voy hablar con ella. Aquí, aquí se repite San Juan 4 donde Jesús habló con una mujer y 

le dijo cuál era su problema, y ella creyó que esa era la señal del Mesías. Si aquella fue 

la señal del Mesías, entonces ésta aún es la señal del Mesías, porque Él es el mismo 

ayer, hoy y por los siglos.  
  
Señor, Quisiéramos Ver A Jesús 63-1112 P: 79 Observen la mujercita. Uds. saben, 

ella le podría enseñar al noventa por ciento de los clérigos, del día de hoy, el Evangelio. 

¿Ven? ¿Por qué? ¿Por qué esos sacerdotes parados allí le llamaron: “Belcebú”, cuando 

su Biblia decía que eso era lo que Él haría? ¿Es eso correcto? Y aquí estaba una 

prostituta, una mujer de mala fama, y, tan pronto como Él le dijo eso a la mujer, ella 

nunca dijo: “Bueno, Tú eres Belcebú”. Ella dijo: “Señor, percibo que Tú eres un 

Profeta”. Ahora observen la frase: “Nosotros percibimos, yo percibo que Tú eres un 

profeta. Nosotros sabemos que cuando el Mesías venga, el cual es llamado el Cristo, 

estamos esperando que Él venga, y cuando Él venga, nos declarará estas cosas. Esto 

es lo que Él va a hacer”. Esa fue la señal del Mesías, ayer. Esa es la señal del Mesías, 

hoy, la misma. ¿Ven? 
  
Ahora, yo quiero que presten mucha atención a lo que el hermano Branham está diciendo 

aquí porque nos está diciendo que la señal del Mesías no falla, aunque ustedes crean que 

así es. El Hermano Collins estaba en una reunión en Kentucky y el hermano Branham 

llamó a una mujer y le dijo dónde ella vivía, y dos de sus amigos que estaban allí dijeron 

que él estaba equivocado. Los escuchó hablar al salir, así que se acercó a la mujer que 

había sido sanada y le preguntó dónde vivía, y ella le dijo que era la dirección que el 

hermano Branham había mencionado, luego él dijo, pero tus amigos dicen que vives en 

tal lugar y dirección, y ella dijo, "bueno, me mudé de allí la semana pasada". La Palabra 

de Dios no puede fallar, y no me importa qué incrédulos vengan solos y digan que 

cometió errores, la Palabra de Dios nunca falla, simplemente se estropeó su comprensión. 
  
Un Testimonio En El Mar 62-0726 P: 46 Mateo dijo: “Sí, lo recuerdo. (Él fue el que 

escribió esto, Uds. saben).” Oh, sí. Yo lo recuerdo. Mi corazón por poco dejaba de latir. 

Yo pensé: ¡Oh, vaya! ¡Ajá! Por primera vez nuestro Maestro se equivocó. (¿Ven?), 

porque Él le dijo a ella que tenía marido, que fuera a traer a su marido, y ella dijo: No 

tengo marido. Y luego Él se dio la vuelta y dijo: Has dicho la verdad. Entonces todos nos 

quedamos pasmados. Aquí Él dice: Ve, trae a tu marido, y ella dijo: No tengo marido, 

Él dijo: Eso es cierto. Fíjense. “Ve, trae a tu marido”. “No tengo marido”. “Eso es 

cierto”. Noten. “Oh, todos estábamos atónitos, y nuestros corazones palpitaban, y nos 



levantamos de los arbustos que estaban detrás de Él para ver que cuál sería Su 

respuesta después de eso. Oh, Él se había equivocado. Ella había dicho: No tengo 

marido; y sin embargo nosotros creíamos que Él era el Mesías. ¿Cómo pudiera esa gran 

señal Mesiánica estar errada? Y sabíamos que él era el Mesías, porque Él había hecho 

la señal del Mesías. Por lo tanto nosotros… (El Mesías es Dios, el Ungido. Y el Ungido 

es la Palabra. Y la Palabra fue manifestada. ¿Ven? Sabíamos que Él era el Mesías. Y 

aquí se encontraba Él. En cada ocasión había acertado con excepción de esta. Pero 

ahora había fallado, ya que Él le había dicho a la joven: Ve, trae a tu marido, y ella 

había dicho: No tengo. Él había dicho: Has dicho la verdad. Bien has dicho, porque 

cinco has tenido, y con el que ahora estás viviendo no es tuyo. Oh”. “Y nos dimos cuenta 

de lo que dijo la mujer. Ella volteó y lo miró sorprendida, y dijo: Señor, me parece que 

Tú eres profeta. Ahora, eso… En realidad, en la versión King James está mal traducido. 

Está bien. Está bien así. Pero si Uds. se fijan en las referencias que están al margen 

sobre eso y lo buscan en el griego original (y muchos de los estudiantes bíblicos aquí lo 

leen), dice: “Tú eres aquel profeta. ¿Ven? Está escrito en la referencia. “Tú eres aquel 

profeta. Me parece que Tú eres aquel profeta”. Ahora, sabemos que cuando el Mesías 

venga, que es llamado el Cristo (o aquel profeta, el Mesías, el Cristo, todo refiriéndose 

a la misma Persona), cuando Él venga, Él nos declarará todas estas cosas”. “Y Jesús 

dijo:” Yo Soy, el que habla contigo”. “Y esa mujer se fue corriendo a la ciudad y empezó 

a decirle a todos los hombres: Venid, ved a un Hombre que me ha dicho lo que he hecho 

(Ahora, observen), me dijo lo que he hecho. ¿No será éste el mismísimo Mesías? Y Uds. 

saben, todos fuimos a la ciudad para ver lo que había sucedido. Y todos los hombres de 

aquella ciudad creyeron el testimonio de la mujer". 
  
Quisiéramos Ver A Jesús 62-0704 P: 55 ¡Fíjense! Miren, tengo que remachar bien 

esto, porque yo tengo—tengo que terminar. Miren la diferencia entre esa mujer, en la 

condición en la que estaba, y esos ministros altamente cultos. Esa mujer dijo: “Señor, 

me parece que Tú eres profeta”. Los sacerdotes y los educados dijeron: “Tú eres 

belcebú, un demonio, un adivinador”. Esta mujer dijo: “Señor, me parece que Tú eres 

profeta. Nosotros sabemos que cuando el Mesías venga, Él nos declarará estas cosas”. 

Si esa fue la señal del Mesías ayer, y Él es el mismo ayer, y hoy, y por los siglos, ¡Tiene 

que ser el mismo! Ella dijo: “Nosotros sabemos que el Mesías, el cual es llamado el 

Cristo, el Ungido, cuando Él venga, Él nos declarará estas cosas. Pero, ¿Quién eres 

Tú?” Él dijo: “Yo soy, el que habla contigo”. Eso fue suficiente. ¡Ella lo vio! 
  
Ahora, escuchen esta cita aquí en Perseverancia 62-0218 P: 145 cuando el hermano 

Branham se refiere a la Señal del Mesías, dice: "Bueno, si esa fue la señal del Mesías 

para los judíos, y para los samaritanos, ¿no sería la señal del Mesías para los gentiles? 

Entonces el Mesías, si Él ha resucitado de entre los muertos y está Viviendo en Su 

Iglesia, ¿no se manifestaría Él mismo completamente?, ¿no haría las mismas obras 

cuando El prometió que las haría? 
  
Para cerrar leamos de Hebreos 4:12 12 Porque la palabra de Dios es viva y eficaz, y más 

cortante que toda espada de dos filos; y penetra hasta partir el alma y el espíritu, las 



coyunturas y los tuétanos, y discierne los pensamientos y las intenciones del corazón. 13 

Y no hay cosa creada que no sea manifiesta en su presencia; antes bien todas las cosas 

están desnudas y abiertas a los ojos de aquel a quien tenemos que dar cuenta. 14 Por 

tanto, teniendo un gran sumo sacerdote que traspasó los cielos, Jesús el Hijo de Dios, 

retengamos nuestra profesión. 15 Porque no tenemos un sumo sacerdote que no pueda 

compadecerse de nuestras debilidades, sino uno que fue tentado en todo según nuestra 

semejanza, pero sin pecado. 16 Acerquémonos, pues, confiadamente al trono de la 

gracia, para alcanzar misericordia y hallar gracia para el oportuno socorro. 
  
Oremos... 
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